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“HOGARES DON BOSCO”

UNA PASTORAL FAMILIAR  

DENTRO DE LA IGLESIA CON CARISMA SALESIANO
1. ORIGEN Y DESARROLLO

Los Cooperadores salesianos de España dieron vida al  “Movimiento de Hogares Don Bosco” en 1965, a raíz de una campaña realizada en favor de la familia

Un grupo de cooperadores de la ciudad de Cuenca (España) estaban inquietos no sólo por su propia formación, sino también por la de sus hijos. Ellos recibían la formación propia de Cooperadores, pero se preguntaban: ¿Cómo educar a hijos en calidad de padres que se sienten animados por el carisma salesiano? 

Un sacerdote salesiano encontró pronto la respuesta: “Haremos una formación específica para que vosotros seáis padres cristianos responsables  y  educadores de vuestros hijos. Y para ello ¿qué mejor metodología que la de Don Bosco? ¡No os preocupéis, que contamos con todo los ingredientes para obtener esa formación!”

Estos matrimonios, que ya pertenecían a la Asociación de los CC.SS., fueron los primeros interesados en la nueva iniciativa. ¿Qué nombre dar a ésta? Dado que se trataba no sólo de favorecer su formación matrimonial dentro de la Asociación, sino también de transmitir a los hijos una educación fundada en el cariño, la comprensión y la cercanía, el nombre no podía ser otro que el de «Hogares»: «Hogares Don Bosco».

En consecuencia, el Movimiento de Pastoral Familiar «Hogares Don Bosco» acoge a todos los matrimonios que, valorando el espíritu salesiano y aceptando su dinámica y orientaciones, quieren hacer un camino serio de crecimiento familiar humano y cristiano.

Los HDB constituyen uno de los campos  de misión de los Cooperadores Salesianos. Éstos les comunican su espíritu y, al mismo tiempo, promueven su difusión. (cfr. Ideario 2001, p. 9). 

En estos 40 años de existencia, 1.050 matrimonios  se benefician en España de la formación pastoral del Movimiento HDB y también en otros países de habla hispana como México, Argentina, Perú, República Dominicana...

Todos sabemos la importancia que la Iglesia da a la Familia. En este contexto, HDB constituyen un compromiso, cristiano y salesiano en pro de la misma.

Los matrimonios necesitan formarse para formar, a su vez, a los hijos. ¿Quién mejor que Don Bosco para enseñarnos a hacer de los jóvenes “honrados ciudadanos y buenos cristianos”.

2. IDENTIDAD DE LOS HDB

2.1. ¿Qué son los HDB?

HDB son un movimiento seglar de pastoral familiar dentro de la Iglesia, que está inscrito en los diversos foros que representan y trabajan por y para la familia: CEAS, UFE, FORO DE LAICOS, PROFAN, FORO ESPAÑOL DE LA FAMILIA...
Se sitúa en el marco del Movimiento Salesiano, en comunión con los demás grupos de la Familia Salesiana. 

Nos identifica el carisma salesiano. Como movimiento cristiano no faltan en él la oración y la espiritualidad, la formación y el compromiso. Somos  abiertos, cercanos, alegres.

Educamos a los hijos al estilo de Don Bosco, teniendo como base el “Sistema Preventivo”, puesto que  el fin de la educación:

· No es “vencer” sino “convencer”. 

· No es “imponer”, sino “persuadir”.

· No es “obligar por la vía de la autoridad”, sino conquistar desde dentro por vía del amor, con amabilidad, dulzura, persuadiendo, convenciendo, dialogando y, sobre todo, amando”.

También nosotros repetimos con Don Bosco: ‘No basta amar a los jóvenes. Es necesario que se sientan amados’.

2.2.  Fundamento

El Movimiento «Hogares Don Bosco» está animado por una espiritualidad propia que tiene su fundamento en Cristo, en cuyo  Cuerpo Místico, la Iglesia, familia de Dios, se inserta y actúa con el dinamismo apostólico propio del carisma salesiano.

En el Sacramento del matrimonio, Cristo sale al encuentro de los esposos y éstos ponen a su disposición su amor y entrega mutua, su íntima comunidad de vida y amor,  a fin de que el mismo Cristo pueda realizar y expresar el misterio de su salvación a través de la realidad humana del matrimonio, de acuerdo con el proyecto querido por Dios. (Cf. Mc. 10,5-9; Mt. 19,4-6).

Como fruto del Sacramento, Cristo permanece en los esposos siendo para ellos fuerza que: 

· les ayuda a mantenerse fieles a las exigencias de la vida de matrimonio y de la paternidad/maternidad, que los HDB viven con alegría salesiana, inspirándose en  la fidelidad de María y José,

· les ayuda a educar a los hijos en la fe y el amor,

·   y les pone en condiciones de caminar constantemente hacía su plenitud humana y cristiana, con espíritu salesiano. 

HDB son sensibles al hecho de que el matrimonio entra en el ámbito de la vocación como un don del Espíritu-Santo, destinado a la edificación de la Iglesia (Cfr.1 Co 7,7-17), a la que San Juan Bosco amó apasionadamente.

El objetivo último de los matrimonios de HDB en sus relaciones mutuas, consiste  en «ser signos auténticos del amor de Cristo a la Iglesia» y, en ella, de modo especial a los jóvenes. 

María, a quien HDB honramos de modo especial bajo el título de Auxiliadora, unida a José su esposo, es modelo de nuestra vida espiritual y familiar. Ella, en medio de sus preocupaciones y trabajos domésticos, estuvo constantemente unida a su Hijo y cooperó de un modo singular a la obra del Salvador. Ella ocupa un lugar privilegiado en nuestras familias.

3. ORGANIZACIÓN Y FUNCIONAMIENTO

¿Cómo se organizan los HDB?

Nuestro Movimiento está concebido de forma ágil y dinámica. Nos esforzamos porque su organización sea mínima, flexible, pero suficiente para garantizar su espíritu y mantener viva la comunión y coordinación de los grupos. 

El Movimiento de HDB está estructurado en grupos, localidades e inspectorías, bajo la animación de matrimonios responsables de su funcionamiento, con la ayuda de un SDB o FMA que desempeñan la función de Consiliarios.

El grupo: 

Es el núcleo básico del Movimiento. De ordinario, está formado por un número de 5 a 7 matrimonios; tiene como responsable a un matrimonio-guía y  otros matrimonios que asumen las tareas de animación y los diversos servicios de secretaría, tesorería, etc. Se reúne una vez al mes y cuenta con un Consiliario SDB o FMA.

La localidad: 

Recibe este nombre el conjunto de grupos ubicados en una determinada población. Se organizan según sus necesidades, de acuerdo con la Comisión Inspectorial.

La Inspectoría: 

Constituyen una inspectoría los grupos de HDB de todos los centros y localidades situados en dicha circunscripción  geográfica salesiana.

Cada Inspectoría dispone de una Comisión Inspectorial. Ésta adapta la estructura organizativa según sus propias características. 

En el ámbito nacional: 

El Movimiento de HDB está coordinado por los Vocales Nacionales, es decir, por un matrimonio de CC.SS. que forman parte de la Secretaría Ejecutiva Nacional y, a su vez, coordinan  la Comisión  Nacional correspondiente. Ésta la constituyen, con los Vocales Nacionales, los Vocales Inspectoriales de HDB, el Delegado Nacional y el  Coordinador  Nacional de  los CC.SS. Ella cuida del Movimiento, anima y se interesa de las realidades y necesidades de cada Inspectoría. 

Los responsables en los diversos ámbitos de HDB desempeñan funciones del tenor siguiente: 

· Promoción de la formación de HDB siguiendo un temario propio.

· Difusión de los grupos de los mismos HDB, en el espíritu salesiano.

· Conexión con otros grupos y responsables del “Movimiento HDB”  

· Promoción oportuna de encuentros, retiros, coloquios para los HDB.

· Relación con otros grupos o Movimientos similares de la Iglesia local.

· Atención a la presencia del “Movimiento HDB” en la Iglesia.

4. FINALIDAD

 ¿Qué nos proponemos los HDB?
Citamos a continuación algunos de los fines a los que aspiran los HDB.

· Cuidar la formación humana, cristiana y salesiana de sus miembros

En HDB sentimos la necesidad de capacitarnos para dar  respuesta a la demandas de formación de los matrimonios que provienen de distintos ambientes y situaciones. Muchos conocen ya el carisma salesiano y aceptan libremente el espíritu del Movimiento. Todos tratan de hacer un camino de crecimiento humano y cristiano y de prepararse mejor para dar respuesta a los problemas de sus hijos. Asimismo, en cuanto unidos a la Familia Salesiana, cuidamos nuestra manera propia de encarnar el carisma de D. Bosco en la vivencia de la alegría, la cercanía, la religión y la razón con  la espiritualidad de la amabilidad.

· Otro de los fines de HDB es ayudar a cada una de las familias que lo componen, para que lleguen a ser auténticas «iglesias domésticas», en las que todos sus miembros encuentren la posibilidad de crecer continuamente en el amor a Dios y al prójimo.

La Iglesia y la F.S. nos piden cada vez más autenticidad, coherencia con nuestro ser cristiano y salesiano, trabajar con las familias  más NECESITADAS, con los que sufren; solidarizarnos con las situaciones de injusticia que se dan hoy en el mundo,  y con los más desfavorecidos de la sociedad.

· HDB busca también propiciar un compromiso serio de sus miembros, en la construcción de la comunidad eclesial y humana.

Los miembros de HDB, desde la propia sencillez, somos cristianos comprometidos: en consecuencia asumimos los valores del  Evangelio, oramos por las familias, por los jóvenes y de una manera especial por las vocaciones.

· Nos importa también impulsar una pastoral familiar que desarrolle programas de servicio y ayuda a la familia en general, en colaboración con la Iglesia local y la Familia Salesiana. Es objetivo específico de HDB contribuir a la elaboración y desarrollo de una pastoral familiar imbuida de espíritu salesiano.

Hogares D. Bosco constituyen, dentro de la Familia Salesiana, un grupo de matrimonios muy considerado por su trabajo en diversos campos de acción pastoral. 
Junto a los SDB e FMA que les apoyan, los HDB han entendido el mensaje del Papa Juan Pablo II, que apuesta por la familia, llamándola «primavera de la vida y esperanza de la sociedad»,  «iglesia doméstica»,  «célula de la sociedad»,y a los hijos, «rimavera de la vida».

El celo, la cercanía y la dedicación para acompañar y  ayudar a los grupos en el discernimiento, en las reuniones, retiros, eucaristías etc. es de gran importancia, para las familias. El trabajo y la disponibilidad que los SDB y las FMA ejercen en los grupos es muy valorado por los matrimonios de HDB.

Los matrimonios insertos en HDB asumimos un triple compromiso correspondiente a nuestra condición salesiana de esposos, de padres y de cristianos

· Como esposos: nos esforzamos por manifestar la presencia del Salvador, Esposo de la Iglesia, a través del amor, la generosa fecundidad y la felicidad.

· Como padres: comprendemos la importancia de convivir con nuestros hijos y sentimos la necesidad de darles una educación integral; de prepararlos para que capten y aprecien los valores evangélicos con espíritu salesiano; de transmitirles un criterio recto respecto a la dignidad del amor conyugal para que, guiados por nuestro testimonio, puedan pasar de un noviazgo responsable a la grandeza del matrimonio.
· Como cristianos: procuramos ser fermento evangélico en el ambiente social y profesional en que vivimos y nos preocupamos por todo lo que afecta a la familia.

Todo ello, condimentado con una pizca de gracia salesiana.

CONCLUSIÓN

Para concluir: ¿Qué recibimos los HDB de la Familia Salesiana? ¿Qué le aportamos nosotros a ella en particular y a la Iglesia en general?

( Recibimos

Salesianos (SDB) e Hijas de María Auxiliadora (FMA) nos han ayudado a comprender el mensaje del Papa Juan Pablo II acerca de la familia, por la cual él ha apostado hasta el punto de presentarla como  «iglesia doméstica», «célula y esperanza de la sociedad», al tiempo que nos anima también a ver a los hijos como «primavera de la vida».

De los SDB y de las FMA recibimos su disponibilidad  y el tiempo que dedican al servicio de nuestra formación, así como la preocupación que muestran por nuestros problemas y la ayuda que nos brindan, en la medida de sus posibilidades, para resolver problemas. Valoramos también la comunión y cercanía que tienen con los matrimonios en los grupos, y la espiritualidad que comparten con nosotros. Adquiere especial relieve la acción sacramental que los SDB, en concreto, están siempre dispuestos a celebrar para nosotros y nuestros hijos.

Su cercanía, su apoyo, su ayuda en el discernimiento y en la preparación, tan importante, para atender a los grupos, son motivos por los que damos gracias a Dios. Ellos se sienten también valorados y queridos por nosotros y no les falta nuestra gratitud y nuestra oración.

También la Asociación de devotos de María Auxiliadora (ADMA), aunque sea en ámbitos restringidos –pienso en este momento en la Asociación de Alcalá de Henares (Madrid) – nos dan apoyo económico y la disponibilidad de sus personas para atender a familias en situaciones difíciles y necesitadas de múltiples ayudas

Los Cooperadores estamos particularmente interesados en este Movimiento Apostólico, nacido en nuestras filas, el cual constituye un campo particularmente entrañable para nuestra acción pastoral. Muchos de nosotros pertenecemos también a HDB.

Los demás grupos de la Familia Salesiana presentes en España, con los que tenemos contactos más esporádicos, como pueden ser las Voluntarias de Don Bosco, las Hijas de los Sagrados Corazones, la Asociación de las Damas Salesianos, los Exalumnos y Exalumnas, nos brindan también el apoyo de su testimonio y de su salesianidad.

( Aportamos

Por su parte, los matrimonios de «Hogares Don Bosco», guiados por su propio carisma, están dando respuesta a no pocas necesidades espirituales y materiales de iglesias, salesianas y no salesianas, y de otros centros de los SDB y de las FMA, que necesitan nuestro trabajo. 

En ellos se dan cursillos prebautismales y prematrimoniales, catequesis de primera comunión y de poscomunión, se organizan escuelas de padres, COF, se dan ayudas de diversa índole, se presta atención a los fenómenos de la marginación y de la inmigración, se ayuda a las misiones con dinero y envío de ropas y medicinas, se colabora con «Cáritas», hay preocupación por los enfermos, etc.
El apostolado de «Hogares D. Bosco» encuentra su campo propio en el trabajo con la familia. Con ellas desarrollan diversas actividades en muchos  aspectos y campos de ayuda. A las familias desestructuradas tratan de ofrecerles los medios posibles para la reconciliación, brindándoles siempre cercanía y cariño. Asimismo, las familias cuya economía no les permite, por diversas causas, salir adelante, son objeto de nuestra ayuda. En este campo, unidos a los demás grupos de la F.S., tratamos de satisfacer las necesidades prioritarias, dentro de nuestras posibilidades.

También en el campo de la marginación y de la droga y en casos de familias destruidas por causas diversas, los matrimonios de HDB ejercen su acción beneficiosa. Cuando se trata de familias de inmigrantes, derivan los hijos a los centros juveniles, les pagan campamentos, ofrecen a los padres la posibilidad de insertarse en grupos formativos y, en fin, se esfuerzan por acogerlos siempre con cariño. Suelen corresponder con muestras de agradecimiento y de acogida, según su propia cultura. Este testimonio es importante y muy valorada por nosotros. Todo ello nos ayuda a trabajar con más ahínco, alegría y generosidad.

El Apostolado de “HDB” es tan diverso como la misma iglesia. Nosotros trabajamos con carisma salesiano, ateniéndonos al sistema preventivo.

En nuestra acción recordamos con cariño y nos inspiramos en Mamá Margarita. De ella aprendemos a ser madres y padres educadores. De hecho, nos sirve de orientación, de punto de referencia y de instrumento de formación el libro Mamá Margarita Educadora. 

En este momento esperamos ilusionados los días del 4 al 9 de julio próximo, en que se celebrará en Valencia (España) el Encuentro Mundial de la Familia, para el que está prevista la asistencia del Papa. Nos preparamos a su celebración, conscientes de que nos espera una nueva e importante experiencia de fe que nos animará en nuestra tarea. 

¡GRACIAS POR VUESTRA ATENCIÓN!
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